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Miércoles 26 de Jun io de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, rieló?, pretendo 

yu que ms traíais así 
por que voy, pobre de mi, 
el aptiiilo perdiei:d(i: 
iiunqnu creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pue.s tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tomar chocolate 
mar«a El Barco de Valencia. 

Y ese. delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.<> 3 de 
la calle del» Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Gslos neos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paqudes una, 
delfrecio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo, 
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AlGO SOBRE LECCIONES DE COSAS 
T JlIBOOB'IWaTRUQTIVOS. 
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II. 
El juego es la manifestación cdracterís-

tica del espíritu del niíío. Así es que nin-
g\in pedagogo ha dejado de contarle entre 
los elementos aproveciiablus en la es
cuela. 

Pe cualquier juego se puede sacar una 
. lección. El del aro, por ejemplo, según 
dice el sevillano Machado yAlvarez, puede 
considerarse como símbolo de ia vida, por 
los impulsos íJQé aquél juguete recibe, los 

. tropiezos que interrumpen y dificultan su 
I marcha, y su oaida segura, después de 
i rtoorrer mayor ó menor trecho. 

La necesidad del juego pira la educa
ción física, no necesita demostración, pues 
es de las verdades que se ven y casi se 
palpan. 

Ea la educación intelectual y en la moral, 
el juego es elemento de tanta importancia, 
qufl sobre él se han fundado sistemas pe* 
dagógicos completos, 

G^cno quiera que el juego es una rerela-
eiéO'del ialeríor del niño, puede serVir de 
e«*tero guia para ir penetfándo en !as 
profundidades de su espíritu. Y conociendo 
;«l espíritu del niño, es ya mucho más fácil 
^escoger los piincipios y medios qu^ se 

.'<Í^bea aplicar para la formación de su 

3^ l i idea de que á la educación y á la 
enwñijpilJIfi^^p^^ede diar, X aun se debe 
much«^,l^t|i(|s, fojEinat^e juego, sonríen lo-
4aff« 009 ,404^^ uüÍMíblMnios padres de 
famlUa. .filpoiiida.#ia4ii4a la. irase del 
sabio i»8ÍgBfr.q^e ^ ^ , q l l e . IQS juegos SOS 

la cosa más seeiaeotretlos ehiéés. 
Y es una terdad muyitltói | «my ^ODO-

cida en alítínas P|»riw, iuie«lo t(ü6 se haí 
iSiásfefiádo jügaíüdo jf áe hi'áprííiíaido'fieÉíab, i 
permanece; y permanece, no quieto é in
mutable, sino coD los movimieotos y va* 

naciones de lo que se planta, brota, medra, 
florece y fructifica. 

Testimonio de gran fuerza se halla en la 
práctica de los juegos froebolianos, eslima
dos y extendidos allá en el país afoiiuiiado 
de la PedagQf'ía, en esa Alemania que de
rrama á montones, como granos de trigo, 
sistemas, doctrinas y leoí ías ciüiilifioas 
admirables. 

Los juegos de Fioebel son muflios, todos 
ingeniosos, lodos placenteros, y todos da 
seguro provecho. 

Con la pelota, con el cubo, con la esfera 
y con el cilindro, por ejemplo, se educan 
á la vez ef cuerpo, la inteligencia y la vo
luntad del niño; estoes, se desarrollan las 
formas y fuerzas musculares, se aprenden 
diferentes puntos científicos ó artísticos y 
se adquieren ciertos hábitos. 

Los niños han pasado una hora jugando, 
y se vuelven á su casa contentos, educados 
é instruidos. No han visto libros, ni disci
plinas; no han recitado párrafos chinos; no 
han leído á grito pelado media plana del 
Manual; según ellos, no han trabajado, no 
han hecho más que divertirse; sin embargo, 
su salud, su inteligencia, su corazón, han 
ganado el fruto de un gran trabajo, de una 
gran tarea. Lo qu¿ el alumno llama tra
bajo, nada le produce generalmente sino 
disgusto y aversión, & la clase y lo que lla
man diversión le produce las utilidades 
del estudio. Ojo que es lo mismo, pierde 
el tiempo cuando trabaja, y le gana cuando 
se divierte. Lo cual es decisivo cuando de la 
elección de sistema se trate. 

Véase, en fin, con una pequeña y ligera 
indicación de algunos, lo que son los juegos 
fioebelianos. 

La Pelota.—La enseñanza por medio de 
esle juego consiste: en la observación del 
objeto y sus propiedades visibles, sus re
laciones en el espacio con respecto al niño 
ó á otro objeto, el movimiento, dirección, 
velocidad, etc. 

Se puede divivir en diez ejercicios: i.» 
Distribución de las pelotas. 2.° Estudio de 
la forma. 3.» Las posiciones en el espacio. 
4.0 Las posiciones relativas de dos objetos. 
5.» El movimiento. 6.o Dirección del mo
vimiento. 7.0 Sujeto y objeto de la acción 
8.0 Caracteres del objeto. 9.o La pesantez, 
10. La línea y sus direcciones. 

Finalizado cada ejercicio, los alumnes 
cantan sencillas composiciones. 

Los sólidos.—Con este juego, muy va
riado y muy bello, se enseña geometría, la 
distinción entre extensión, forma y volumen, 
el orden, las combinaciones y hasta ia 
construcción. 

Los sólidos con que se verifica este juego 
suelen ser tres, la esfera, el cubo, y el ci
lindro; y el juego puede <;oastar de cinco 
ejercicios: 1.0 Estudio de la esfera. 2.o El 
cubo. 3.* Las aristas y los ángulos ^ o El 
cilindro. 5.o Compai'ación de los tres sóli
dos. 

Con los üubos solamente, en núroeréde 
ocho, se dispone un juego de construcción 
en extremo interesante y útil. 

Tiene ocfaoejercicios: l .o El todé y lajB 
partes. 2.a Los pequeños cubos. 3J> divi
sión del entero. 4.o El sóüíto, S.o Las tres 
dimensiones. 6.* El volumen. 7.«' La esta
bilidad, 8.0 La simetría. * 

T terminados todos los ejercicios, se pro

cede á construir con los ocho cubos una 
fuente, un asiento, una portada, una capi
lla, etc. 

Es innecesario ponderar la alegt ía, el 
gusto con que !os niñjs ejecutan esas ope
raciones, la emulación que en ellos se ori
gina, las curiosidades que en ellos se ma
nifiestan y, sobre todo, la afición que llegan 
á sentir por una escuela en donde se les 
recrea y se les divierte para educarlos é 
instiuirlos. 

Se ha dicho siempre que el hombre no 
suele desempeñar un cargo que no le gusta 
ni hacer bien cualquiera cosa cuando le 
repugna. Lo mismo le sucede al niño. Si 
se consigue que halle placer constante en 
la enseñanza, aprenderá mucho y apren
derá bien; si siente molestia ó desagrado, 
si llora porque no quiere ir á la escuela, si 
no está siempre deseando que llegue la 
hora de la clase, es probable que no saque 
gran provscho deenlielas manos del maes
tro. 

Así es que, cuando leímos, no sabemos 
en donde, que Froebel llamaba donativos 
á las colecciones de objetos con que se 
forman esos juegos, pensamos que, 
efectivamente, aquel imponderable peda
gogo ha hecho donativos preciosos, así 
como jugando, á la sociedad presente. 

Maestro; conversa mucho con los niños; 
juega mucho con los niños, y arrincona el 
major número posible de libros. Esle 
consejo te da la moderna Pedagogía. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior. 

PASTA 

Charada 
Estando en un lodo 

me dijo Leonor: 
¿qué nombre le agrada? 
Y dije: una dos. 
Con cierto disgusto 
\tercera\ exclamó 
gracias caballero 
por tanto favor... 

C. S J. 

La solución en el número próximo. 

ZORRIL-.L-A 
NOTICIA BIOGRÁFICA 

Nacido en Valladolid el 21 de Fekero de 
1820, ingresó Zorrilla, diez años más tarde, 
en el seminario de nobles de Madrid, en don
de hizo sus estudios. 

La educación que allí recibió esplica en 
cierto modo su carácter hidalgo y caballeres
co y por ende el car icter de todas sus crea
ciones. 

El seminario estabadirijido por tos jesuí
tas; educábanse en él los hijos de las princi
pales familias de la Corle y con las enseñan
zas de los unos y el trato de los otros adqui
rió Zorrilla gustos y afición!»» .quó- «na vek 
arn igados en el fecundo icrreao d« su in\fi\\-
gencifl Bí̂ >-Í>sa, fta^ao .de ̂ añfaslrarl» más 
tafd^já .df^»b^ea8'".ó«'d8"fi*' despr^cil^r amo-

,.ip(»9l5l5Íj)jjíi|.yj4¿oiV jBoosejps, y. á Untarse 
résueíttmente por el camino de la gloria, cuyo 
pináculo está á punto de alcanzar con la co
ronación de mañana. 

Consta, por ejemplo, que en el seminario de 
nobles existía un lealrito en el cual represen-
tahau los alumnos comedias de nnestros clá
sicos, especialmente de Lope y Cárderóo; Zo
rrilla mostiaba lanía afición á esas represeu-
taciones y ponía lanío esmero en el desempe
ño de las partes que se le confiaban, que á 

^ poco logró superar á lodos sjjs compañero] 
á ser el primer ador del infantil coliseo. " 

¿Quién no vé en estos triunfos de colegia), 
el i¡érma del futuro autor de tanta» ufaras 
admirables! " -^ 

En 183i abandonó Zorrilla «I seÉainario y 
de vuelta á su puí.s supo con desagracb qu«' 
el aulor de sus días había decidido enviarle á 
estudiar la carrera de derecho en la univer
sidad de Toledo. 

Por más que esta deciáóa le disgustase, 
era fuerza obedecer y nuestro estudiante mar
chó ala ¡(Biperial ciudad, sin duda con el 
propósito dftfcacer allí lo que bien le pare
ciese. 

Y efectivamertle; no tardó en entregarse en 
cuerpo y alma á la poesía, dedicándose coa 
preferencia á la lectura de las grandes figuras *>! 
del roHíanticismo franca cuyas prodúcelo* \f* 
nes procuró imitir *n sus primicias litera
rias. ^ ; 

Coaeslo, dicho.se está quend imacosa de 
provecho en punto á estudios Universitarios; 
en vista de lo cual tomó quién podía la detecw VÍ 
piiDaciqn desepararle de la uaiversidad y res- ; 
litu|rl€á lá casa pat^aa, alquilando e«n, tt* *? 
objélOiun veliicuto y dando ót c^iulao^r el ^ 
encargo de vigilaral estudiante. 

Pero Zorrilla no era hombre qué.se idejira 
llevJir comOMoa valija ó.un cesto de ffüta. Y 
así ^ontecjó que antes de U^far á I^rma, ' 
viendo desde el camino una yegua ^ua pasta
ba en ef campo, escarrióse bonilaraeote del 
carruaje que le conducía, montó la abando
nada bestia y á las pocas jornadas se eueontró • J 
en Valladolid desde donde se traalsdó̂ ^ á la* 
Corle sin pérdida de tiempo. 

Hétenos, pues^ á Zorrilla en Madrid, tan 
rico de ilusiones como pobre de recucsos, taa 
saciado de libertad coi^oraenesteroao de 4i-
rección y afcida., I 

¿Yqué bizojenionces':Seguir, pordapron-
lo, la ccisiuDiiM-e innuta. de (odas los ^pafio* 
les; maldecir idel gobierno. J 

No ie faltaron por este medio camaradss J 
eon<[uiene$ reunirse en cafés y tertiilias, ni ; | 
bnénos amigos qué le ayudaran á íundar ua ,2 
periódico, nombrándole «firector. * | 

Estaba ya dado el primer paso, pero no ^ 
(Con acierto. '^á 

El pmódico se condujo de tal manera | 1 
tanto f l^óá acentuar su tmda oposición a l j l 
gobierno »-r-corao se dice «hora—qae éste dis-^l 
puso auto de prisión contra los redactores, ;̂  
y en Zoriilla te hubiera paeado muj'i^al, í | 
m haber logrado eaea|>af.f«á<&s>á (w lÚsfraz -1 
degílano. ' | 

Aforiunadameule la tormenta pasó pronto "I 
y 1837 Zorrilla se hallaba de nuevoéUli^rid, ^^ 
pero sin haber mejorado HMichd. ] 

Ocurrió |M>r entone^ la trágioa naiferte ddl 
infortunado A'^aro y cDúo se sabe, este he-t 
eho fue la bsse de la fontana i«l«rai& de. 
^Zorrito. , ^ • ••{ - í ' / ' : - •'-'" 

Cuéntase que habieaA^. oOatffsMeit&pMstacl̂  
con ;ll)guei de Ji>sSffliiM!>áÍ«aji«;,H-ref/donoso 
aulor dQ.Jss.)i;foáUtttv«S' lciéiarias»-H-éitte l« 
hiio ver. isl feadáverde Larra, cuya páwdi^^ 
llagaban .^ndeaeonsuelo las letras e¿pa^Iai¿>^| 
AitielAl espectáculo Zorrills,:M»tiJk)|i)nt iifr.í| 
presión dolorosisima, especiede Uaoftkyada que J 
sirvió para encender .el fuego, todavía no J 
extinto, de la musa «ománticaídef ispéela. ^̂  
Dando, pues, rienda suelta á su inspiración, ;f 
escribió aquell.̂  misma noche su famosa ele«. 
gia á la rouertd de «Fígaro*. 


